
Si me lo pides, seré tu entrenador en el Juego de la 
Vida. Hazlo mediante esta oración:

Jesús, quiero estar en Tu equipo. Te ruego que entres 
en mi corazón y seas mi preparador. Enséñame las 
reglas del juego y muéstrame cómo puedo amarte y 
amar al prójimo. Ayúdame a superar las pruebas 
preliminares, las dificultades y obstáculos de la vida. 
Enséñame Tus estrategias y ayúdame a seguir Tus 
indicaciones, para ganar en esta vida y en la otra.

Si haces sinceramente esta oración, ya estás 
en el equipo ganador, y ha comenzado tu 
entrenamiento. Tengo un plan para ti. Nunca te 
decepcionaré. Estaré siempre a tu disposición.

Jesús, tu entrenador
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La vida es comparable a una serie de 
certámenes deportivos en preparación para el 
‌evento final. Tú intervienes como atleta. Para 

participar en el partido, la carrera o la competición, 
tienes que entrenar mucho, ejercitarte y superar 
todo tipo de pruebas preliminares. Tienes que 
desarrollar musculatura, adquirir habilidad y 
mejorar tu coordinación. En la vida hay muchos 
eventos, competiciones y torneos preliminares, 
todos ellos con vistas al objetivo final, el gran 
certamen, que vendría a ser como las Olimpiadas o 
el Mundial.

Por haber nacido en la Tierra, automáticamente par-
ticipas en el Juego de la Vida. Solo hay dos equipos: 
el ganador y el perdedor. Tú escoges en cuál estar.

Te invito personalmente a incorporarte a Mi 
equipo, el ganador. A diferencia de otros deportes 
que conoces, en este no se hace ninguna selección 
de aspirantes. Lo único que tienes que hacer es 
juntarte a Mi equipo y decir: «De acuerdo, jugaré 
para Ti». Una vez que hagas eso, Yo me convertiré 
en tu entrenador y preparador personal a lo largo 
del Juego de la Vida.

Te enseñaré a descubrir felicidad duradera, 
satisfacción y paz. Aprenderás a jugar en equipo y 
a obtener victorias en tus relaciones con los demás. 
Te ayudaré a vivir como se supone que debes 
hacerlo.

Tengo una trayectoria perfecta como entrenador 
principal. ¡Todos los que se quedan conmigo 
tienen garantizada la victoria final! Conozco 
estrategias infalibles, y te puedo dar consejos 
para todo tipo de situaciones. Siempre estaré a tu 
disposición y te ayudaré a hacer frente a cualquier 
dificultad que se te presente. Te mostraré la manera 
de superar vallas altas y toda clase de obstáculos.

También te ayudaré a prepararte para cruzar la 
línea de meta, para pasar de esta vida a la siguiente, 
donde disfrutarás de completo y perfecto amor, 
paz y felicidad por la eternidad. Cuando esta 
vida termine, lo que hayas aprendido aquí no se 
desperdiciará.

No hay mayor emoción, euforia o satisfacción que 
la de lograr la victoria final de la vida eterna en 
Mi reino celestial. Te quiero en mi equipo porque 
deseo verte alcanzar esa meta. ¡Quiero que ganes!
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